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· ¿Qué son las Obras de Teatro? ¿Cómo se hacen? 
· ¿Qué son las acotaciones?
· ¿Qué son el texto dramático y el texto espectacular?
· ¿Qué elementos implica el texto espectacular?
· ¿Cuál es la diferencia entre “acto”, “cuadro” y “escena”?
· ¿En qué consiste la tragedia?
· ¿En qué consiste la comedia?
· Organice la información anterior en un mapa conceptual.
· Lea el siguiente fragmento de obra e identifique las características existentes.
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GONZALO HERNÁNDEZ SANJORGE
PERSONAJES
El Trapecista,
La Equilibrista,
El Soldado, 
El Comandante (que es el Soldado con otra ropa.)


ÚNICO ACTO
Todo transcurre en una cabaña en la nieve. Hay una puerta que da al exterior y otras dos puertas a los costados de la habitación. Hay una ventana que da hacia fuera, una estufa a leña, un sillón, y una enorme mesa a un costado.
ESCENA I

El Trapecista, La Equilibrista.
(El Trapecista y la Equilibrista asoman sus caras al vidrio de la ventana intentando ver si hay alguien dentro. Golpean el vidrio, llamando. Es evidente que tienen mucho frío. Entran. Tienen unos abrigos que parecen improvisados.) 
Trapecista: (Entrando.) Por fin, un lugar para guarecernos. ¡Entra de una vez, mujer!
Equilibrista: Es que estoy endurecida.
Trapecista: (Jalándola del brazo y cerrando la puerta.) Vamos, entra. (A gritos.) ¡¿Hay alguien aquí?!
Equilibrista: ¿Es que no hay nadie en este sitio? Siempre y cuando aquí pueda querer habitar alguien.
Trapecista: La estufa está apagada. Tal vez hayan salido.
Equilibrista: Tal vez hayan muerto.
Trapecista: No seas ave de mal agüero.
Equilibrista: (Se sienta en el sillón, junto a la estufa.) Si fuera un ave me iría volando. Aunque a juzgar por mi suerte, seguro sería un pingüino.
Trapecista: (Comienza a encender la estufa. Se sienta en el sillón.) Venga, que ya se te va a pasar el frío.
Equilibrista: ¿Y la bronca? Mira que te lo dije. Te lo dije... cabeza hueca.
Trapecista: ¡Termínala de una vez, mujer! (Llamando.) ¡¿Es que no hay nadie?!
Equilibrista: Te lo dije, te lo repetí una y otra vez y no me hiciste caso. No sé para qué tienes orejas si ni siquiera usas lentes. 
Trapecista: Sí, está bien, ya te escuché.
Equilibrista: Lo que me pregunto es por qué no me escuchaste antes.
Trapecista: ¡Es que parecía tan cierto, tan real!
Equilibrista: (Sarcásticamente.) Sí, sí, muy cierto, muy real. (Con bronca.) ¡Tan real que parece mentira en la que nos has metido!
Trapecista: Yo vi algo tan blanco, tan radiante, tan enorme que pensé que era Dios.
Equilibrista: No se si me impresiona más el error teológico o el geográfico.
Trapecista: ¿Y cómo iba a saber que era la nieve si nunca había visto antes la nieve? ¡Todavía no puedo creer que exista tanta nieve junta!
Equilibrista: Podrías haberme creído a mí.
Trapecista: Tú tampoco conocías la nieve.
Equilibrista: Pero al menos recordaba lo que contaba aquella domadora de caballos... la belga... la que tenía aquel perrito que parecía un felpudo...
Trapecista: ¿Eunice?
Equilibrista: ¡Esa misma! Se pasaba contando historias de la nieve.
Trapecista: Yo pensé que mentía. Bastaba verle la forma de las manos para darse cuenta que era una persona a la que le gustaba mentir.
Equilibrista: Suerte que no eres detective privado, estaríamos arruinados. Aunque claro... no se en qué situación estamos ahora.
Trapecista: Yo sólo pensé que era Dios, por eso vine hasta acá. ¿Te imaginas, poder conocer a Dios?
Equilibrista: ¿Y tú que tienes de especial para que te ocurra un prodigio así? ¿Es que ahora también eres un místico?
Trapecista: Soy un trapecista. O te olvidas que siempre quise serlo para estar más cerca del cielo.
Equilibrista: Antes de que empieces con la historia de tu niñez y tu imaginación sobre los ángeles, fíjate si todavía te queda algo que comer.
Trapecista: Pues en esta bolsa... apenas unas semillas de manzana y un trozo de pan... muy duro.
Equilibrista: Aunque más no sea ponlo un momento en el fuego.
Trapecista: (Poniéndolo al fuego.) Supongo que no es mala idea.
Equilibrista: ¿Quién sabe dónde estarán ahora?
Trapecista: ¿Quiénes?
Equilibrista: Pues los del circo.
Trapecista: Quién sabe... tal vez nos extrañen.
Equilibrista: Tal vez no tengan tiempo de extrañar disfrutando de una vida mejor que esto. 
Trapecista: ¡Mujer, que esto no es el resto de nuestras vidas, es sólo un momento!
Equilibrista: Pues donde no consigamos comida esto va a ser lo que resta de nuestras vidas. Y saca ese pan entes que lo perdamos.
Trapecista: (Toma el pan, lo divide y ambos comen.) Seguramente si alguien vive aquí, ya volverá. Y si no.… tal vez, así como llegamos nosotros, llegue alguien más.
Equilibrista: Si alguien más ha pasado tantos días perdidos en la nieve... Y no digo la cantidad porque ya perdí la cuenta. Todos los días parecían el mismo día. 
Trapecista: No tienes que recordármelo. 
Equilibrista: Ni siquiera tenemos al enano para que nos cante, con esa voz de barítono que tenía.
Trapecista: ¡Otra vez el enano! (Burlándose.) ¡Ay, el enano, el enano!
Equilibrista: ¿Es que el frío te daña la cabeza? ¿Por qué te pones así?
Trapecista: ¿Es que entre tú y el enano ha pasado algo?
Equilibrista: Te has puesto celoso.
Trapecista: No estoy celoso, simplemente quiero saberlo, porque lo recuerdas tanto...
Equilibrista: No te pongas así.
Trapecista: Es que durante estos días dale que te dale hablar del enano.
Equilibrista: Estas celoso, eso es todo. (Con un fraseo infantil.) ¡Estás celoso, estás celoso!
Trapecista: Pues mira, no estoy celoso. ¿Pero y si así fuera, qué?
Equilibrista: Cuando te pones así me dan ganas de besarte. Hasta se me olvida que estamos aquí por tu culpa. Ven abrázame.
Trapecista: (Abrazándola.) Sigues siendo mejor que el fuego.
Equilibrista: Me siento muy cansada. ¿Por qué no dormimos un rato?
Trapecista: Está bien, luego veremos qué es lo que hacemos.
Equilibrista: Podrías cambiar de religión y así comenzamos una nueva búsqueda.
Trapecista: Muy graciosa, duérmete ya. (Se duermen.)

· Visualizar la siguiente puesta en escena.

Les Luthiers , La Vida es Hermosa Disuacidio - Bromato de Armonio https://www.youtube.com/watch?v=-wm6F89rXhI 

· Responder:
· ¿Qué elementos de la obra de teatro identificas?
· ¿A qué género corresponde la obra de teatro?
· ¿Qué opinas de la puesta en escena?
· Seña un aspecto que te haya gustado y otro que no.
· Visualizar la siguiente puesta en escena desde el minuto 10:40. https://www.youtube.com/watch?v=gmb6OBAgCP8. Realice la comparación entre el vídeo y la transcripción escrita del guion, complete las acotaciones faltantes:

Les Luthiers, “El poeta y el eco”.
 
ESCENARIO: ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

POETA: ¡Eco!
ECO: ¡Eco, eco!
POETA: ¡Hola, Eco!
ECO: ¡Hola, Eco!
POETA: ¿Cómo estás?
ECO: ¡Muy bien!
(________________________________________________________)
POETA: ¡Eco!
ECO: ¡Eco, eco!
POETA: Háblame de mi amada
ECO: Hada… hada
POETA: Responde a mi pregunta
ECO: Pregunta… pregunta
POETA: Dime, ¿quién es la más noble doncella?
ECO: Ella… ¡ella!
POETA: ¿Cómo son sus espléndidos cabellos?
ECO: Bellos… bellos
POETA: ¿Qué sonrisa en sus labios se adivina?
ECO: Divina… divina
POETA: ¿Me será siempre fiel? Dime que sí
ECO: ¡No sé!
(________________________________________________________)
POETA: ¿Cuánto valen su humildad y su decoro?
ECO: Oro… oro
POETA: ¿Quién es hermosa cual estrella?
ECO: Ella… ella
POETA: ¿Cómo es mi hermosa Anabella?
ECO: Preciosa. (El poeta lo codea) …preciosísima… (El poeta lo mira mal) ¡Un hembrononón! (El poeta lo regaña) …¡Eco, eco!
POETA: Te contaré un secreto algo procaz
ECO: Haz, haz
POETA: Te diré lo que me ocurre cuando me habla
ECO: ¡Habla, habla!
POETA: Me enloquece su boca carmesí
ECO: Y… ¿y?
POETA: Despertar mi deseo ella consigue.
ECO: Sigue… sigue
POETA: Y nos damos con loco frenesí...
ECO: Sí… ¡Sí!
POETA: …largos besos que no acaban jamás
ECO: Más… ¡Más!
(________________________________________________________)
POETA: No. No digo más. Una de estas mañana, una cualquiera. 
ECO: Una cualquiera
POETA: Le diré lo que ella es para mí.
ECO: Una cualquiera
POETA: (__________________________________) ¿Qué insinúa de mi amada divina?
ECO: Adivina, adivina
POETA: Ella es una fiel compañera
ECO: Era… era
POETA: (___________________________________) ¿Quién se interpone entre nosotros?
ECO: Otros… otros
POETA: (___________________________________) Dime sus nombres
ECO: Hombres… hombres
POETA: (___________________________________) Dime quién es, ¡Dime, que sin más lo mato yo!
ECO: Yo… ¡No sé!
(________________________________________________________)
POETA: Ante necios y envidiosos no reculo
ECO: Cu… (se tapa la boca)
POETA: En el amor no razono ni especulo
(________________________________________________________)
ECO: … (mira confundido)
POETA: Y por eso estos versos articulo
(________________________________________________________)
ECO: … (nervioso)
POETA: Y finalizo de este modo mi… cuarteta
(________________________________________________________)
ECO: (Se quita las manos de la boca y grita desesperado) ¡Culo, culo y teta!
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